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RESUMEN 

En las grandes cortes europeas las fiestas que acompañan el curso de la vida 
del princip,e son vistas como. rito colectivo, simbolizando para toda la comunidad 
los hitos cruciales de la vida pública y privada, proyectadas en la esfera del máxi­
mo poder. ):ll Arte como cómplice de la monarquía, contribuye a fijar la continui­
dad de la institución a través del rico entramado de la arquitectura efímera. A tra­
vé� de uno de estos fastos, la proclamación regia, comprobamos la �fectividad de 
est.a práctica, utilizando com9 ejemplo la jura de Carlos IV en Cádiz. 

FIESTAS Y PODER 

Constituyen el pretexto gozoso y solemne para conmemorar, resaltar y fijar 
la continuidad de la institución monárquica a través de la fiesta (1). El arte se 
constituye así en el complice del poder político y espiritual. Arquitectos, esculto­
res, pintores, músicos, poetas y un sin fin de artistas de todas las especialidades, 
aunan esfuerzos para transformar la faz cotidiana de la ciudad en un nuevo y 
maravilloso teatro en el que todos serán actores y receptores del espectáculo. 
Calles y pfazas se llenan de margníficas fachadas, 'fuentes, riscos y arcos triunfales 
de madera, transformados en suntosos edificios de bronce, mármoles y jaspes de 
los más variados colores gracias a los pinceles de los pintores. La técnica y la fan­
tasía artística creaban la ilusión de una ciudad nueva, más próspera y optimista, 
propiciando el marco idóneo en el que se explayaba el amplio repertorio icono­
gráfico destinado a afianzar el orden establecido a través de las imágenes (2). 

(1) M. FAGGJOLO y S. CARANDINI: L'Effimero Barroco. Strncture della festa nella Roma del '600. 
'Roma, Bulzoni Editore, 1977-J978.

(2) Baste recordar los frecuentes espectáculos desarrollados por los Medicis en la Florencia de los 
siglos XV y XVI, para comprobar la efectividad de esta práctica. El príncipe tutelaba al artista 
que crecía intelectual y técnicamente al lado del mecenas, metamorfoseando la ciudad para
él, cuando las circunstancias así lo aconsejaban. Contemplamos por lo tanto la doble vertiente
de la fiesta como instrumento de consolidación del poder, y como circunstancia que propicia­
ba la colaboración de los artistas y a veces el nacimiento de grandes obras de arte.
W.AA.: El poder y el espacio: La escena del principe. Valencia, Diputaciones de Madrid, Bar­
celona, Sevilla y Valencia, 1990.
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